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“Hay mucho por hacer y aprender 
todavía en la crisis de los abusos”

E l ‘caso Pedrajas’ –vincu-
lado al misionero jesuita 
español Alfonso Pedrajas 

Moreno, fallecido en 2009, al 
que se acusa de haber abusado 
de al menos 85 niños y adoles-
centes, y de registrar algunas 
de sus agresiones en un dia-
rio– ha desatado un auténtico 
tsunami en Bolivia, cuya Iglesia 
católica está buscando “cómo 
hacer mejor las cosas” en medio 
de esta crisis, defiende el fran-
ciscano Aurelio Pesoa Ribera, 
presidente de la Conferencia 
Episcopal Boliviana (CEB). Aun-
que es consciente de que quizá 
no puedan “ayudar a reparar 
el dolor causado”, el también 
obispo vicario apostólico del 
Beni sí tiene muy claro que 
“debemos comprometernos, 
más allá de toda circunstan-
cia, en atender a las víctimas y 
acompañarlas con un absoluto 
desprendimiento, sensibilidad, 
respeto y empatía”.
¿Qué sienten como Iglesia des-
pués de conocerse los casos de 
abusos cometidos por misio-
neros españoles en el pasado?

Es difícil explicar las emocio-
nes que surgen de los hechos 
que han sido desvelados. Hay 
pesar, rabia, impotencia, tris-
teza, y una innegable necesi-
dad de justicia y reparación a 
las víctimas de sacerdotes que 
perdieron totalmente el sentido 
de su compromiso con Dios y 
con la Iglesia. No podríamos 
quedarnos con un análisis que 
solo se refiera a misioneros 
españoles, nos toca revisar si 
fallamos en el acompañamien-
to, seguimiento o atención de 
cuantos incurrieron en estos 
graves delitos, así como en la 

alerta y respuesta a las señales 
que seguramente mostraban 
las víctimas y las circunstan-
cias que se fueron presentando.
¿Cómo se repara tanto dolor 
causado?

Es muy difícil responder a 
esta pregunta, sobre todo por-
que creo que el sentir de cada 
víctima es distinto y merece 
una atención especial. Lo que sí 
nos queda claro, como Iglesia, 
es que debemos comprome-
ternos, más allá de toda cir-
cunstancia, en atender a las 
víctimas y acompañarlas con 
un absoluto desprendimiento, 
sensibilidad, respeto y empatía. 
Quizá nosotros no podamos 
ayudar a reparar el dolor cau-
sado, pero nos esforzaremos 
por apoyar y acompañar a las 
víctimas, confiando en que 
Dios, en su infinita bondad, 
les dé consuelo.

Personal capacitado
En enero de este año, el Epis-
copado había dado a conocer 
las líneas guía –aprobadas y 
actualizadas– para prevenir 
e investigar denuncias por 
abuso sexual de menores y 
personas vulnerables ¿Se han 
quedado cortos con sus medi-
das, ahora que se conoce la 
gravedad del ‘caso Pedrajas’ 
y los que le siguieron?

Somos conscientes de que 
hay mucho por hacer y apren-
der todavía en la crisis de los 
abusos. La serie de documen-
tos que la Santa Sede ha ido 
emitiendo nos muestran que 
se está buscando cómo hacer 
mejor las cosas. Quisiéramos 
tener todas las respuestas, 
pero la realidad es que estamos 

avanzando poco a poco no solo 
en procedimientos, sino, sobre 
todo, en tratar de lograr una 
cabal comprensión del alcance 
del abuso, así como la sensibi-
lidad y la determinación para 
afrontarlo.

Creo que no nos quedamos 
cortos en los instrumentos, 
pero sí en la necesidad de con-
tar con personal capacitado 
para atender y comprender las 
situaciones de abuso, así como 
el desarrollo de las investiga-
ciones en el ámbito canónico y 
el seguimiento a la derivación 
de casos a la justicia ordinaria. 
No debemos olvidar que los ca-
sos de religiosos, como ocurre 
con el ‘caso Pedrajas’, es com-
petencia de la entidad religiosa 
a la que pertenecía, lo cual de 
ninguna manera excluye que la 
Iglesia deba prestar atención a 
este tipo de situaciones.
El presidente Luis Arce pedía 
por carta al papa Francisco, 
en mayo, el acceso a los archi-
vos de casos de pederastia por 
parte de la Justicia del país. 
¿En qué medida la colabora-
ción con las autoridades civi-
les resulta fundamental para 
acabar con esta lacra?

Desde la Iglesia facilitaremos 
la información que sea reque-
rida, esperando que se respe-
ten derechos fundamentales, 
como la privacidad de quienes 
la demanden y la presunción 
de inocencia. Porque, cuando 
existe presión social, se tiende 
a olvidar el respeto a derechos 
humanos que resultan funda-
mentales en la sociedad. Solo 
en la medida que exista una 
justicia transparente, eficiente 
y competente, se pondrá lími-

Lo que ahora 
nos preocupa 
e interpela 
es dar una 
respuesta 
efectiva a 
las víctimas
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tes a la comisión de este y otro 
tipo de delitos, pero esa es una 
realidad todavía lejana para 
nosotros.
¿Apoyan la medida sugerida 
por el presidente de reservar el 
derecho de admisión a nuevos 
sacerdotes extranjeros?

Apoyamos lo que sea justo 
y coherente. Sin duda, deben 
realizarse controles y super-
visar la presencia de extranje-
ros, como ocurre en cualquier 
país, pero la exclusión selectiva 
solo puede traducirse en discri-
minación. La Iglesia siempre 
ha respetado los requisitos y 
condiciones para el ingreso de 
misioneros extranjeros –sean 
clérigos, religiosos o laicos–, 
y el control es ejercido por la 
autoridad competente: el Ser-
vicio de Migraciones del Estado. 
Si estos requisitos y controles 
deben ajustarse, nos adecuare-
mos a ellos, pero no sería co-
herente partir de una premisa 

de culpabilidad, que resultaría 
totalmente injusta, y mucho 
menos de un desconocimiento 
del derecho a la libertad reli-
giosa y del Derecho eclesiástico 
que regula la relación vigente 
entre la Santa Sede y el Estado 
boliviano.
¿Qué mensaje les traía Jordi 
Bertomeu, oficial de Doctrina 
de Fe, durante su reciente visi-
ta al país? ¿Sienten la cercanía 
del Papa en esta lucha?

Fue un encuentro compro-
metido varios meses antes, y la 
experiencia del P. Bertomeu, en 
el marco de un diálogo cercano, 
ha sido de utilidad para nuestro 
servicio y como parte de una 
serie de espacios de formación 
que se vienen organizando en 
Bolivia. Todavía quedan otras 
actividades que cumplir en 
temas de formación y capaci-
tación, aunque el compromiso 
en la prevención y la atención 
a las víctimas es, sin duda, pro-

fundamente compartido con el 
papa Francisco. 
Después del “dolor, la ver-
güenza y la consternación” 
que producen todos estos he-
chos, como reconoce Francisco 
en su respuesta a Arce, ¿cuál 
debería ser el siguiente paso? 
Acaban de constituir cuatro 
comisiones para prevenir, in-
vestigar y generar “espacios 
seguros” para evitar delitos. 
¿Bastará con eso para hacer 
frente a esta crisis?

La crisis no es nuestra prin-
cipal preocupación. Dar una 
respuesta efectiva a las vícti-
mas y evitar que estos hechos 
sucedan es lo que nos preocupa 
e interpela, y sabemos por ex-
periencia que es una tarea de 
largo aliento. Hemos avanzado 
en ambas tareas, pero todavía 
queda un largo camino por re-
correr. La crisis por los abusos 
se irá respondiendo con las ac-
ciones, paso a paso. Mientras 
tanto, los ataques políticos son 
parte de una realidad que vi-
vimos permanentemente y no 
deben nublar nuestra visión 
sobre la necesidad de trabajar 
en la prevención y la atención 
de los abusos en la Iglesia y en 
la sociedad en general.

Profundos desafíos
¿Es este el mayor desafío al 
que se enfrenta hoy la Iglesia 
en Bolivia?

La Iglesia en general enfrenta 
profundos desafíos: el relati-
vismo, el individualismo, las 
ideologías y otros factores. En 
Bolivia vivimos una gran falta 
de vocaciones y de compromi-
so de entrega y servicio a los 
demás. Y me refiero a todos 
los que formamos parte de la 
Iglesia, no solo a los clérigos y 
religiosos, por lo que considero 
que solo la fe y el compromiso 
podrán ayudarnos a ser parte 
de una respuesta fraterna fren-
te a los signos de muerte de los 
tiempos que vivimos.

JOSÉ LUIS CELADA
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